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Donde está tu tesoro, 
allí estará también tu corazón

-Mt 6, 21-

Módulos

1. | La situación y análisis actual de nuestro matrimonio 
¿Cómo estamos?

2. | Sacramentalidad y Espiritualidad matrimonial 
¿Qué tipo de cónyuge cristiano soy? La propuesta de Jesús

3. | Acompañamiento espiritual en experiencia de crisis
¿Cómo afrontar la experiencia dolorosa e incierta de la
crisis?

4. | Renovar el don
¿Santidad matrimonial?

Destinatarios

Casados por la Iglesia y/o civil
Parejas en unión libre
Divorciados vueltos a casar
Parejas en crisis
Novios
Agentes de Pastoral Familiar

Duración, lugar y donativo 

Siete sesiones sabatinas quincenales de una hora y
media. Inicio: Sábado, 16 de agosto | 19:00 a 20:30 h

Parroquia “Nuestra Señora Aparecida del Brasil”
             Francisco del Paso y Troncoso #307, Jardín Balbuena,
             Venustiano Carranza, CDMX.

Aportación voluntaria, para el material de trabajo

| Inscripciones |

Envía un mensaje de WhatsApp al 55 4001-7060                           
o al correo tallerdeespiritualidadconyugal@gmail.com



Cuatro razones fundamentales:

1. | Creación y vocación

  El matrimonio y la familia no son solamente fruto (producto)
sociocultural, por más peso que tenga esta dimensión en el
mundo contemporáneo. La Revelación bíblica jamás excluye
este ámbito socio-antropológico, sin embargo, aporta una gran
certeza: Dios creó sabiamente al hombre y la mujer como seres
esponsales (cf. Gn 1, 24-31), a «imagen y semejanza» los creó.¹

    El Matrimonio, «fue creado juntamente con el hombre y la
mujer, instituido por Dios al inicio de la historia y antes de toda
historia humana» (Benedicto XVI).

2. | Una realidad teándrica (una doble dinámica)

   Desde el comienzo, Adán y Eva aparecen como «imagen y
semejanza de Dios», no por separado, sino en unión y mutua
referencia, se reconocen hechos el uno para el otro (Relato
sacerdotal). El ser humano tanto el hombre como la mujer
tienen la misma dignidad teológica. Son creados al mismo
tiempo, no existe ninguna contradicción con el relato yahvista,
son dos relatos complementarios.

  Por tanto, la imagen más diáfana de Dios es el ser humano. El
ser humano (hombre y mujer) es la imagen y semejanza "más
bonita" de Dios en nuestro universo.

3. | Sacramentalidad y espiritualidad

   Si el matrimonio pertenece al orden de la creación y al orden
de la redención, es evidente, que la experiencia del amor
humano conyugal ha sido bendecida y potenciada por la misma
experiencia de Cristo-Esposo, esposo de la Nueva Humanidad.
Es decir, posee una espiritualidad específica que conviene
precisar.  
_____________________
¹ El texto original dice: «Dios creó al ser humano a su imagen a su imagen (ha-
adam-sustantivo colectivo = ¿la humanidad?), a imagen de Dios lo creó; varón
(zakar-masculino) y mujer (uneqebah-femenino) los creó» (Gn 1, 27).

Sin la comprensión antropológica-teológica, la unión conyugal
está destinada a la provisionalidad y posiblemente, a una
constante frustración.

4. | Acompañamiento y discernimiento espiritual

  En nuestra cultura, demasiado relativista, con una tendencia a
la «verdad a medias», con una fuerte socialización de lo «falso»
y con un influjo intenso de violencia mimética, el discernimiento
y el acompañamiento espiritual resultan esenciales para la vida
humano-espiritual de los esposos. 

  Son presencia, continuidad y crecimiento en Dios. Sin ellos, no
hay claridad y profundidad en la vocación matrimonial. No se
debe ser cónyuge cristiano de cualquier modo o criterio
narcisista.

Objetivo general

Que los cónyuges conozcan y apliquen los elementos necesarios
para realizar una relectura, valoración y renovación de su
experiencia matrimonial a la luz de la sacramentalidad del
matrimonio.

Objetivos específicos

Que los cónyuges:

Adquieran las habilidades para mejorar su relación
conyugal y familiar al conocer y profundizar en la
espiritualidad cristiana que brota del sacramento.

Analicen y evalúen la situación actual de su vinculo
conyugal a través del conocimiento de los aspectos
esenciales del discernimiento cristiano.

Implementen en su experiencia cotidiana las enseñanzas
sobre la vocación y misión de la Familia y el Matrimonio
al estudiar las experiencias eclesiales del Magisterio y de
la Pastoral Familiar.

¿Por qué un taller de Espiritualidad Conyugal?
IV ZONA


